LORCA Y LA MÚSICA



La vinculación de Lorca con la música se gesta ya en su infancia, cuando además de aprender a tocar la guitarra con su tía Isabel, escuchaba canciones populares a los guitarristas y cantaores que muchas noches se reunían en la casa de su padre. Allí es donde empezó a oír todos los cantos del folklore andaluz (peteneras, soleares, seguidillas....) que constituirán más tarde una fuente de inspiración continua en su obra.
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Su pasión por la música fue previa a la de la poesía. Así cuando se trasladaron a Granada comenzó a estudiar en el conservatorio piano y composición con el maestro Antonio Segura, con el que aprendería a interpretar con gran sensibilidad a Schumann, Chopin, Beethoven, Debussy, Mendelson, Albéniz, Ravel ...., y con el que profundizó en el antiguo cancionero popular. A él le dedicó un primer libro “Impresiones y paisajes”, donde aparecen muchas referencias musicales y sonoras al hablar de tierras de Castilla.

Mantuvo mucho tiempo la idea de ser músico, y aunque poco a poco se fue decantando por la poesía, nunca abandonó su amor por la música.

Compuso algunas obras y armonizó antiguas canciones populares que recogió en pueblecillos de la sierra, preguntando a sus gentes por cantos casi perdidos, a los que después él ponía orden poético y musical.

Compartía esto con Manuel de Falla, a quién conoció en los cafés de Granada (Café de la Alameda, Taberna del Polinario ...), donde acudían juntos a escuchar flamenco; desde entonces les uniría una gran amistad y una mutua admiración.

Ambos colaboraron en distintos proyectos. Así cuando Falla está escribiendo el “Retablo de Maese Pedro”, para ayudar a la definición de la escenografía, Lorca propuso hacer un ensayo en su casa montando un retablillo de muñecas con el que obsequiaría a la hija de sus amigos el día de Reyes. Así nació el teatro de “Cristobitas” de Lorca. Como el proyecto realizado para Falla había sido un éxito , seguidamente se preparó el que con carácter definitivo sería: “El retablo de Maese Pedro”.

En 1922 organizaron conjuntamente el Concurso de Cante jondo. Querían devolver su papel a este primitivo cante andaluz, evitar que se perdiera o que se confundiera con otras músicas menos auténticas.



En  relación a esto Lorca da una conferencia, el 14 de Febrero del citado año,  en la que ahonda en las raíces del canto y en la razón profunda de su existencia. Busca lo trascendental haciendo múltiples referencias históricas:

“ Se trata de un canto netamente andaluz que existía en germen antes de que los gitanos llegaran, como existía el arco de herradura antes que los árabes lo utilizaran como forma característica de su arquitectura. Un canto que ya estaba levantado en Andalucía, desde Tartessos ..... amasado con la sangre de África del Norte y probablemente con vetas profundas de los desgarrados ritmos judíos”.

En la conferencia “Teoría y juego del duende” , trató de explicar el significado de este concepto a través del flamenco y del toreo, siempre con alusiones míticas e históricas. Los entronca con el efecto impuesto de la tragedia griega, que a su vez tiene su origen en las antiguas religiones mediterráneas:

[image: image2.png]



“El duende había saltado de los misteriosos griegos a los bailarines de Cádiz o al dionisiaco grito degollado de la siguiriya de Silverio.”


El duende, “ese poder misterioso que todos sienten y que ningún filósofo explica”, en el espíritu de la tierra, de su tierra. Es la fuerte vinculación con Andalucía la que provoca esta fascinación por el cante jondo. La música era para él un medio de llegar al flamenco y al mundo gitano, que fueron un tema constante en su obra.

El arte de Lorca  y el arte de su pueblo tienen una misma raíz. A veces es difícil distinguir quién influye más a quién, pues también el flamenco toma cosas del escritor, una frase puede concluir su idea sobre este tema: “El duende hay que buscarlo en las últimas habitaciones de la sangre”.
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